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			En una perspectiva idealista, a la que se refiere José Manuel Pedrosa en la ecuánime y hermosa semblanza de don José Manuel Fradejas Lebrero con que enriquece este volumen, se puede muy bien pensar que la novela corta, forma narrativa de lábiles confines, justamente por esa indefinición, ha existido siempre bajo distintas especies y con diversos nombres: conseja, cuento, ejemplo, historia, fábula, patraña, relato, novela… El mismo Fradejas nos hace, en las páginas introductorias de su tratado, un exhaustivo inventario y repaso histórico de esta terminología, la cual puede inducir a tentaciones taxonómicas o genealógicas, pero a fin de cuentas evoca siempre una narración: no demasiado larga, pues hace pie en una forma de transmisión y consumo impromptu – es decir, a bote pronto – oroauricular, que es la más congenial al procedimiento cognitivo humano. Una historia corta es un modelo para entender la realidad, quizá el más espontáneo que nos proporciona nuestro sistema operativo: la lengua natural.

			A lo mejor es por eso por lo que, como predican la ley de Lavoisier o la de Joule para el mundo natural, se puede proponer un principio por el que la materia diegética ni se crea ni se destruye, solo se transforma; principio muy simple pero que puede servir de base a todos los estudios sobre intertextualidad. Tipos y motivos, por usar los términos de Fradejas, secuencias, tramas, narremas o personajes saltan desde un texto a otro, afloran aquí y allá desde un venero profundo de tradiciones folklóricas orales que recorre las culturas de matriz indoeuropea. El siglo XVI establece en España el punto de inflexión en el que esas trayectorias difusas, de difícil rastreo, semi secretas, de la tradición popular y esas combinatorias inagotables de la imaginación colectiva encuentran una forma de fijación, más sólida que el manuscrito medieval, que las perpetúa y las devuelve al acervo común: el florecer de una industria editorial y el relativo crecimiento del público lector, con su consiguiente multiplicación de autores de toda talla, dibujan una encrucijada en la que las narraciones populares orales, de la mano de letrados de mayor o menor cultura, empiezan a pasar a los plomos de la imprenta. En ellos, junto a la tradición discontinua del primer renacimiento español, confluyen los resultados de un proceso similar, aunque más orgánico y más vasto y estructurado, que desde más de dos siglos antes, se ha propagado ya en las letras humanistas del Renacimiento de la otra península mediterránea. No es una casualidad que, tras las primeras avanzadillas germánicas (Parix, Lambert, Hurus, Cromberger, Pegnitzer, Herbst, Ungut y Polono), de allí provengan buena parte de las estirpes y figuras dedicadas a la industria del libro en España, como los Millis, los Junta, Andrea Pescioni, Lázaro de Gazanis, Pedro Landri, Dominico de Robertis y tantos otros. Desde Italia se difunde por toda Europa, con la forma narrativa breve como una de sus cabezas de puente, ese nuevo elemento moral, en la concepción romántica de Burkhardt, que se estaba convirtiendo en «atmósfera vital de todos los hombres provistos de un cierto grado de cultura». Pero es inútil que yo me detenga en estos pasos, porque mejor de lo que podría hacerlo yo, los ha trazado ya David González Ramírez, que vuelve con detenimiento sobre ellos en su introducción a estas páginas.

			A él y a José Manuel Fradejas Rueda corresponde también la iniciativa de recuperar un texto que la muerte de su autor dejó inédito y que ha sido editado con esmero por González Ramírez, restaurando – con minucia y con respeto por la concisión y la sabia simplicidad estilística características del que fue maestro de folkloristas, críticos y estudiosos de literatura – un tratado fundamental para entender el desarrollo y las manifestaciones de los temas de la tradición narrativa hispánica en el momento histórico en el que estaba irrumpiendo en nuestro horizonte cultural y libresco esa otra corriente, convertida ya en género literario por los novellieri italianos. Así, esta Trayectoria de la novela corta en el siglo XVI completa, en la medida de lo posible, los ponderosos tratados que Fradejas Lebrero (1985 y 2008) había dedicado al mismo tema con sus monumentales estudios y ediciones textuales; de este modo nos viene a dar una más cabal descripción del humus hispánico en el que habían de arraigar con tanta fuerza las obras de Boccaccio, Doni, Guicciardini, Straparola, Bandello para confluir en el ápice cervantino de principios de siglo (no solo las Novelas ejemplares sino también el Quijote y el Persiles): todo un caldo de cultivo que propiciaría el florecimiento de la novela cortesana o novela corta española del siglo XVII. Esta otra cara de la moneda integra por tanto una tesela más, importantísima, del complejo mosaico que dibuja el nacimiento del género narrativo moderno. Y no solo, pues el mismo Fradejas Lebrero no deja de anotar los ecos que los distintos tipos y motivos tuvieron en obras de entretenimiento afines por ciertos aspectos, como la comedia aurisecular. El conocimiento del clima cultural en el que se iba a implantar y al que se había de adaptar la novella en España es imprescindible para entender el proceso de esa adaptación, y este tratado de Fradejas ofrece bases irrenunciables para cualquier estudio de ese ámbito.

			Tampoco faltan, en efecto, en la Trayectoria de la novela corta pasajes en los que se ponen de manifiesto o se discuten las posibles relaciones de la novelística italiana con la española. Fradejas se detiene – a su manera, siempre veloz – en los presuntos intertextos italianos de, por ejemplo, Flores y Blancaflor, algunos episodios del Lazarillo o varias patrañas de Timoneda, sobre cuyo origen novellistico es más bien escéptico («Y yo me pregunto, [si] es más que posible que […] Timoneda [tuviera] conocimientos de esta [historia de Las mil y una noches] a través de la cultura oral de su época, ¿por qué hemos de creerlo un experto bibliófilo italiano del siglo XVI?»), y no deja, desde luego, de aplicar otra vez su erudición hacia las variantes hispánicas (Timoneda, Navarro, Lope) de la historia de Griselda, la más difundida entre las novelas del Decamerón (X, 10), y a la discusión de su contenido y de su entronque con el mito de Psique y Cupido, que confuta. Con su voz peculiar, discreta, casi humilde como lo son los verdaderos sabios, sin soslayar tampoco, aquí y allá, la polémica puntual, siempre justificada, con tal o cual crítico de los que le precedieron, Fradejas completa en este tratado el cuadro de su visión de un argumento que nunca dejó de mano durante su carrera. Junto a los tres volúmenes precedentes (los dos de 1985 y el de 2008) este tratado de la novela corta en la España del siglo XVI viene a constituir, que yo sepa, el más completo y orgánico trabajo sobre el tema de que disponemos hoy en día.

			Uno pensaría que una labor así puede ya abonar con creces el estudio y trabajo de una vida entera, pero no es así. Los intereses de Fradejas Lebrero no se limitaban, ni mucho menos, al tema del tratado que hoy publicamos: la bibliografía exhaustiva de sus estudios y trabajos publicados, preparada por el hijo, José Manuel Fradejas Rueda, da una clara idea de la riqueza y vastedad de ámbitos a los que nuestro autor dedicó una curiosidad intelectual, una pasión por el conocimiento infatigables; y de alguna manera completa así el retrato del erudito folklorista y experto conocedor de la literatura, no solo española, que traza Pedrosa. En fin, la completa y puesta al día bibliografía al cuidado de M.ª Ángeles González Luque, correctamente organizada, proporciona una herramienta de enorme utilidad para el estudioso. Por todo ello, y por muchas otras razones que el lector irá descubriendo, es un privilegio poder publicar este tratado inédito en la colección de Novellieri Italiani in Europa.

		

		
			José Fradejas Lebrero y la crítica tematológica del cuento 
popular: una aproximación y una interpretación 
José Manuel Pedrosa

Universidad de Alcalá

			
			La personalidad y la producción de crítica e investigación literarias de don José Fradejas Lebrero (1924-2010) no son fáciles de clasificar ni de caracterizar en unas pocas líneas. La enorme cantidad, calidad y originalidad de sus obras le hacen destacar como uno de los maestros que imprimió un sello más característico en la filología española de la segunda mitad del siglo XX y de la primera década del XXI. Pero decir eso es quedarse en la mera superficie: don José fue un estudioso de miras muy amplias, que elaboró una obra relevante en los dominios tanto del medievalismo como de los estudios sobre los Siglos de Oro, y que sobresalió también en su acercamiento a la literatura, especialmente a la costumbrista, del XIX.

			En realidad, ninguna época de nuestra historia literaria le fue ajena, porque él se pasó la vida intentando establecer un hilo conductor – aquel al que nosotros damos, convencionalmente, el nombre de tradición – que arrancaba de lo más remoto y llegaba hasta la literatura de sus mismos días. Ese empeño no tenía, en sí mismo, mucho de original, porque, ¿cuál es el estudioso de la literatura que no se dedica, justamente, a desentrañar tradiciones (o a intentar desentrañar tradiciones), en el campo de estudio en que se halle involucrado? El mayor mérito de don José estribó en que logró articular un espacio de búsqueda y de hallazgos muy ambicioso, que quedaba acotado no solo entre la época de orígenes y la contemporánea, sino también entre la voz y la letra, y entre el verso, la prosa y el teatro. Es decir, que su curiosidad lo abarcó casi todo, y que la tradición literaria (o más bien el nudo de las tradiciones literarias) que avanzaba viva pero subterránea y latente desde hacía siglos – desde siempre –, pudo hacerse algo más visible, manifiesta e inteligible para todos nosotros gracias a sus trabajos de arqueología filológica.

			Habrá quien se pregunte si puede haber algún denominador común que se halle presente y que pueda ocupar todo el espacio que queda dentro de esos amplísimos márgenes históricos, geográficos, culturales, discursivos, que acabo de mencionar: lo antiguo y lo moderno, lo oral y lo escrito, la pluralidad de los géneros. Don José Fradejas tuvo siempre muy claro lo que en su tiempo – y en estos tiempos – no tantos supieron ver: que ese denominador común, esa viga maestra, había estado siempre allí. Y que era, y solo podía serlo, la oralidad, el folclore, la cultura popular.

			Don José era hijo de labradores zamoranos, y en su infancia y juventud escuchó, en su casa y en su pueblo de Algodre, canciones, romances y cuentos que él asumió como el cordón umbilical que le ponía en contacto y comunión con las tradiciones orales del pasado: dramas, tragedias, comedias embutidas de manera concentrada, depurada, en unos cuantos versos, o en el rato fugaz que tardaba en contar un relato la voz de algún paisano de no muchas letras escritas, pero de sabiduría amasada al paso de mucha generaciones. No tuvo necesidad, por eso, de buscar en los libros cuáles eran los principios que regían la producción, la transmisión y la recepción de la literatura oral, porque los llevaba en los genes y los había no solo conocido, sino también practicado de manera activa, desde sus primeros años. Eso le ahorró mucho tiempo y esfuerzo, y le permitió ir directamente al grano. Desde el principio – desde la raya de 1950 en que arrancó más o menos su producción crítica –, don José dio muestras de interesarse y de ser un conocedor consumado de un registro literario y cultural, el de lo oral y lo popular, que, en el estrecho y por lo general adocenado mundo académico de su época, no gozaba precisamente de gran predicamento.

			En efecto, tras los rapidísimos auge y caída protagonizados e impulsados, en torno a 1880, por ese cometa brillante y fugaz que fue Antonio Machado y Álvarez, Demófilo, los estudios de literatura oral y popular habían vuelto a despuntar, en cierta medida, en la España de 1910-1936 más o menos, gracias al empujón que el visionario don Ramón Menéndez Pidal había dado, en el marco de la Junta de Ampliación de Estudios y del Centro de Estudios Históricos, a las encuestas sistemáticas de campo. En ellas estuvo involucrado lo más joven, prometedor y avanzado de la filología española de entonces: Américo Castro, Navarro Tomás y tantos otros que, andando el tiempo, serían (la mayoría) carne de exilio exterior o interior. La Guerra Civil desbarató todo aquello, y a su fin se produjo una corrección y una reorientación drásticas de la ciencia filológica oficial, que elevaron el tiro hacia la parte alta – hacia la cultura de las élites, no hacia la del vulgo – de nuestra tradición literaria. El canon pasó a ser decididamente identificado con el imperial Siglo de Oro – el de Garcilaso, los místicos y Lope, más que el del siempre ambiguo y polisémico Cervantes –. Y el folclore quedó recluido en los despachos de la nueva Sección de Tradiciones Populares del Instituto Antonio de Nebrija de Filología Clásica del CSIC – residuo muy decaído de la formidable sección de Orígenes de la Lengua Española, la que había acogido los estudios de folclore en el viejo Centro de Estudios Históricos –, que regía Vicente García de Diego.

			No dejó de haber, por fortuna, intelectuales dados a nadar contra la corriente y a seguir manteniendo el testigo del trabajo de campo, en la convicción de que era la piedra angular de todo lo demás. Hubieron de compaginarlo, por lo regular, con otras ocupaciones de mayor ringorrango académico: a Julio Caro Baroja, a Manuel Alvar López, a Diego Catalán, al hoy injustamente olvidado José Pérez Vidal, se deben obras muy relevantes y de índole puramente folclórica y etnográfica. Pero tuvieron que contrapesarlas con cierta producción de otro sesgo, en el campo de la literatura escrita con letras mayúsculas y canónicas: don Julio con el estudio de los legajos inquisitoriales, Alvar con el de la poesía escrita desde la Edad Media hasta Machado y Lorca, Catalán con el de las crónicas medievales, Pérez Vidal con el de la historia de Canarias… En paralelo, un grupo de etnógrafos y etnomusicólogos que tenían su centro de operaciones en el Instituto de Musicología del CSIC de Barcelona (Josep Romeu i Figueres, Manuel García Matos y otros), mantuvieron también, como pudieron, el testigo de la etnografía de campo en España. Y, desde sus bases de los Estados Unidos, Samuel G. Armistead, Joseph H. Silverman e Israel J. Katz, hicieron también incursiones por los campos de la península o, más aún, por su periferia cultural, en especial por las comunidades de la diáspora sefardí.

			Es notable que don José Fradejas Lebrero, quien se hubiera podido mover como pez en el agua, mejor que nadie, por los pueblos de la España profunda cuyas tradiciones conocía por dentro, no se sintiera nunca proclive a hacer trabajo de campo. Y que sí dirigiera, en cambio, y con determinación clara y firme, sobre todo en la última y mejor etapa de su carrera, en la UNED, muchos e importantes trabajos de investigación (tesinas, tesis doctorales) de tipo etnográfico. Consideraría más prudente, o más eficiente, o mejor conciliable con su dedicación a la familia, seguir consagrado a la diaria rutina de descifrar los manuscritos e impresos de la Biblioteca Nacional – que era su segunda casa –, mientras dejaba las azarosas labores de campo a discípulos más jóvenes. A los que – todo hay que decirlo – supo orientar y dirigir, en sus encuestas, como si él estuviera allí con ellos, hablando con los paisanos. No fueron pocos los jóvenes que entraron en su despacho con la pretensión de hacer alguna investigación sobre tal o cual obra de la literatura escrita convencional y salieron de allí con el encargo, difícilmente eludible – viniendo de quien venía –, de metamorfosearse en folcloristas. Su posición de profesor en la UNED le colocaba en un podio estratégico para relacionarse con alumnos de procedencias muy variadas, y para encomendar tan delicadas labores a quienes él descubría que procedían de enclaves rurales o de regiones cuyas tradiciones orales precisaban atención y trabajos de recuperación, o a quienes creía que podían sentir alguna empatía por la cultura del pueblo.

			En su modo de enfocar los estudios de folclore, más desde el gabinete que desde el campo, recuerda la labor de Fradejas a la de su amigo Maxime Chevalier, el gran hispanista francés que puso en el mapa de la filología hispánica el repertorio de los cuentos folclóricos áureos y de los siglos XIX y XX, pero que tampoco se decidió a hacer trabajo de campo sistemático. Cada maestrillo tiene su librillo, cada filólogo sus hábitos, y cada persona sus rutinas diarias. Y el trabajo de campo queda, indefectiblemente, al margen de todo eso. Cabe decir, en descargo del uno y del otro, que del mismo modo que Fradejas tenía francas las ventanas del campo gracias a los trabajos que orientaba y seguía muy de cerca de sus discípulos, Chevalier las tuvo también gracias a su intensa colaboración con quien sí fue convencido e insistente etnógrafo de campo, Julio Camarena Laucirica.

			Si hubiera que elegir una expresión que encarnase la metodología de don José, o identificar la piedra angular sobre la que edificó una producción tan amplia y dispersa como fue la suya, no bastaría con hablar de folclore, o de tradición oral, o de cultura popular. Habría que decir que le interesaba, sobre todo, el diálogo entre la cultura oral y la letrada, la del pueblo y las élites, la de los humildes y los poderosos. Don José nunca cayó en los dislates que proferían los críticos (neo)individualistas, quienes negaban que el pueblo tuviese una cultura propia y sustantiva, y defendían que, si algo tenían, era siempre reflejo bastardo, deturpado, de la cultura de las élites. Al revés: la obra de don José se sustenta sobre la idea de que sobre un cañamazo folclórico de raíz inmemorial han intervenido, de manera ocasional, autores-refundidores y folcloristas-recolectores, y que los textos que hemos podido leer gracias a las labores de todos y cada uno de ellos se explican como reflejos, pálidos y puntuales, de los discursos, mucho más vivos, poderosos y fluidos, que debían estar corriendo en las tradiciones orales previas y contemporáneas. Don José defendía también, obviamente, que algunas de aquellas refundiciones escritas habían vuelto, en alguna ocasión, a oralizarse, lo que convertía la tradición literaria en un tapiz muy denso de hilos que iban y venían, aunque con un predominio siempre sustancial del elemento oral y folclórico, que operaba como el cemento que daba consistencia a todo el edificio.

			Afinando más, don José fue el filólogo que consolidó, en el panorama de los estudios literarios españoles de su época, dos conceptos, los de tipo y motivo folclóricos, que a él le sirvieron para indagar lo mismo en las entrañas de la prosa que en las del verso – y en el fruto del maridaje de ambos, que es la poesía narrativa –, así como en las del teatro. Su método favorito era la identificación de una unidad narrativa compleja (el tipo) o elemental (el motivo), y la localización y el seguimiento de sus avatares por los más variados, inesperados y peregrinos itinerarios: españoles y extranjeros, clásicos y contemporáneos, escritos y orales. A don José no se le podía escapar ni la alusión sesgada de un motivo folclórico en Berceo o en don Juan Manuel, ni su eco en alguna farsa ignota del XVI, ni su conversión en apoteosis teatral de Lope, ni su evocación por el finísimo don Juan Valera, ni sus resabios en las compilaciones de canciones y de cuentos de los siglos XX y XXI. Ni sus avatares foráneos. En sus trabajos de madurez, los textos allegados y la sabiduría acumulada adquirían proporciones tales que se veía obligado a elaborar complejos árboles genealógicos, con ramas y sub-ramas a veces muy tupidas, que se salían casi de la caja de la página, para poder dar cuenta no solo de todos los paralelos detectados, sino también de la secuencia de sus filiaciones, contaminaciones, hibridismos, y de su posición aproximada – aproximada porque exacto no hay nada en los dominios de la reconstrucción de la tradición literaria – dentro del conjunto. ¿Qué páginas y qué pantallas se hubiera visto obligado a utilizar si su tiempo hubiera coincidido con el tiempo de Internet, con el de las bibliotecas y los archivos virtuales, con el de la comunicación y la documentación casi instantáneas de hoy, capaces de movilizar con un simple clic mucha más información de la que nadie es capaz, en toda su vida, de leer? 

			Sus primeros artículos relevantes, publicados cuando apenas frisaba la treintena, apuntaban ya tales maneras, e iniciaban la aventura del desvelamiento de tipos y motivos trasvasados del sustrato del folclore vulgar al de la letra canónica. Fijaban, además, dos ejes cronológicos predilectos: el de finales del siglo XIX, y el que relacionaba la gran tradición medieval con la gran tradición áurea: «Para las fuentes de Galdós» (1953) y «Un cuento de don Juan Manuel y dos comedias del Siglo de Oro» (1955). Los últimos trabajos que dio a la imprenta (y muchos que no llegó a ver publicados en vida), en revistas ya internáuticas, siguieron fieles a ese método de indagación tematológica, según se aprecia en «Los Ponces de Barcelona de Lope de Vega y Los tres consejos. Cómo un genio utiliza un cuento de tradición oral» (2011), que insiste en uno de sus entretenimientos favoritos: poner al descubierto el modo en que Lope tejía y destejía el folclore común en el taller en que elaboraba sus comedias. Entre los primeros y los últimos trabajos, sesenta años de entrega a la investigación (aparte de a la docencia), unos sesenta y cinco libros publicados en vida (más algunos póstumos), más de doscientos artículos aparecidos en revistas especializadas y en obras colectivas, unas noventa reseñas y unos cuantos artículos de prensa.

			Como culminación de toda esa producción, dos obras enciclopédicas, de madurez: Los evangelios apócrifos en la literatura española (2005) y Más de mil y un cuentos del Siglo de Oro (2008). El primer libro es espejo inmejorable de las ideas, de las creencias, del método indagatorio de don José, el que le permitió enhebrar de manera más personal el hilo conductor del folclore a través de dos milenios, nada menos, de relatos de tema piadoso. El segundo es profundamente representativo de su obsesión por exhumar, de los fondos de su amada Biblioteca Nacional, textos inéditos o casi inéditos, inexistentes o desconocidos para el común de los filólogos. Y de recuperarlos no por unidades ni por docenas – como intentamos hacer los demás –, sino por centenares. El corpus de textos cuentísticos áureos extraídos en este libro por Fradejas de las fuentes más desatendidas e insospechadas obliga a reconsiderar el paradigma del relato breve español de la época.

			En el cogollo central de toda esa actividad, un libro (o un par de libros, porque vio la luz en dos volúmenes) que supusieron un hito de gran originalidad en su momento: su tratado acerca de la Novela corta del siglo XVI (1985), que aportaba una novedad impactante, que a mí y a tantos otros nos dejó deslumbrados: la de poner en pie de igualdad, en sus profusos aparatos críticos, los cuentos refundidos por los más grandes ingenios letrados de nuestro Siglo de Oro, y los registrados en la voz hirsuta y anónima del pueblo que ha seguido entretejiendo, día a día, la tradición oral moderna. Un atrevimiento extraño, casi una profanación del sanctasanctórum del canon académico. Y, además, un paso adelante muy decidido en el proceso de dignificación de la literatura oral dentro de la producción crítica de nuestro país.

			Entre los miles y miles de páginas que don José Fradejas produjo, es difícil destacar unas por encima de otras, o subrayar la originalidad de tal hallazgo por encima de tal otro. Porque ninguno de sus trabajos se conformaba con los terrenos que ya estuvieran trillados, ni podía dejar de asombrar por su erudición y agudeza. En un artículo casi imposible de encontrar, «Un juego medieval y su representación pictórica en Segovia» (1975), daba cuenta de los bárbaros espectáculos medievales de luchas de ciegos, entre sí y contra animales diversos (cerdos sobre todo), en cosos que convocaban a hordas de necios y desocupados, y llamaba la atención acerca de una iconografía alusiva al tema, que era tan difícil de localizar como los propios testimonios escritos del ritual. Cuando yo, veinte años después, en mi trabajo “Peleas de ciegos, batallas de sastres, códices iluminados y canciones” (1995), me atreví a abordar el mismo tema, desconocía – lo supe demasiado tarde, y porque me lo dijo él – que la erudición de don José me había sacado, como solía, tantísimo adelanto.

			Más: en un artículo de título prosaico por un lado y paradójico por otro, «Poesía provenzal en Venezuela» (1993), don José llamaba la atención acerca de un cuento que había sido publicado en el libro de Yolanda Salas de Lecuona (1985: 623-626), y desentrañaba sus analogías incuestionables con la trama del poema que comenzaba «Farai un vers, pos mi sonelh» de Guilhem, VII conde de Poitiers y IX de Aquitania (1071-1126). Pues bien, el libro de Salas de Lecuona no está ni siquiera en la Biblioteca Nacional de España, lo que prueba que la biblioteca personal del maestro podía llegar a ser, en el apartado de las colecciones folclóricas, de una riqueza no alcanzable ni por las más grandes. Y, por supuesto, ¿quién sino don José podría haber sido capaz de leer, entero, ese libro remoto, de detectar al vuelo las analogías con el no menos remoto poema medieval, y de levantar un arco, entre un hito y otro, que planeaba sobre casi mil años y sobre un océano insondable?

			Hasta cuando se atrevía con obras de referencia, y con relatos muchas veces glosados y analizados por las mejores plumas de la filología, lo que aportaba don José no podía menos que resultar original y novedoso. Uno de sus trabajos más maduros, en ese sentido, es el que dedicó a uno de los episodios más famosos del canónico Libro de buen amor, sobre el que parecía – pero no era verdad, como él se encargó de demostrar – que estaba dicho casi todo: «Disputa sobre las leyes entre griegos y romanos. (Textos poco conocidos)». Mención aparte merecen, por su densidad y por sus hallazgos, los trabajos que dedicó a los autores más dados a la pintura de costumbres de finales del XIX y de los inicios del XX. Don José sentía predilección por el engolado Hartzenbusch, por la Fernán Caballero más sensible a lo popular, por el elegante don Juan Valera. Pero el siglo XX tampoco le pillaba a trasmano, y dedicó artículos monográficos y enjundiosos a Ciro Bayo, a Jorge Guillén o a Miguel Delibes.

			Aparte del amor por el relato cuentístico en general, y – muy en especial – por la fábula de animales, el apotegma histórico, el exemplum religioso y el chascarrillo puesto en verso teatral por Lope y por otros dramaturgos áureos – pero sobre todo por Lope, el que más admiraba –, don José tuvo unas cuantas pasiones más. Y a todas les sacó frutos espléndidos: a Madrid, su ciudad de adopción, y a sus mitologías religiosas y profanas, regaló libros y artículos eruditísimos. Igual que dedicó trabajos espléndidos a la literatura cinegética, al ingrediente árabe y morisco en las literaturas medieval y áurea, o a la literatura relativa a las ciudades españolas del Estrecho, que tan bien conoció.

			No puedo dejar de señalar, como colofón de estas páginas, y para que no puedan ser interpretadas como elogio monótono e indiscriminado, que no es obligatorio, para los estudiosos de hoy, estar de acuerdo con todo lo que defendió y con el modo en que trabajó don José. Querámoslo o no, él fue uno de los últimos y más genuinos representantes de una escuela filológica, la española del siglo XX, que conoció hitos gloriosos, pero que es parte ya de un pasado que cada día se nos antoja más distante, por causa de la brecha que ha abierto Internet, y de la radicalidad de los cambios sociales y culturales que está trayendo – también en el terreno de la crítica literaria, claro – consigo. Los filólogos de hoy tenemos la obligación de reconocer nuestra deuda y de no romper el cordón umbilical con los de ayer, por la cuenta que nos trae. Pero también de ir más allá – dentro de los límites de la sensatez, que no siempre se respetan – en nuestros métodos e interpretaciones. Y también, cuando afloran, en nuestros hallazgos.

			Mi comprensión de la literatura, y mi entendimiento de los relatos folclóricos, distan, en estos momentos, de los que tenía don José. Cuando yo era joven aprendiz, y él maestro venerable, la sintonía era mucha. Don José transmitía, en sus escritos, la impresión de creer que no había épocas ni países separados por fronteras irreconciliables, ni fallas profundas entre la voz del pueblo y la de las élites, ni mentalidades, lenguas y géneros literarios enfrentados o contendientes de manera grave. Pensaba en la tradición como un fluido armonioso y natural, hecho más de continuidades que de conflictos, y estaba convencido de que su desentrañamiento podía servir para revelar el orden y el cimiento del mundo y de la literatura. Porque él era un hombre de buena fe, que creía que el mundo y la literatura estaban regidos por un orden y tenían un cimiento. De ahí que entendiese el ejercicio de la crítica como un programa de vida, como un compromiso con los demás y, además de eso – descendiendo al detalle del método –, como una actividad de coleccionismo erudito, como un deporte intelectual enormemente trabajoso pero plácido y desprovisto de aristas, que nos coloca a los críticos en un armonioso punto de encuentro entre las voces que se dejaron documentar en el pasado y los ojos que nos leerán en el futuro.

			El acercamiento al hecho literario lo hizo siempre desde la tematología, desde la historia de la tradición, desde la búsqueda de una sintaxis integradora, y por eso también neutralizadora de las diferencias. Pero, en mi opinión de ahora, la tradición es también traducción, y transmisión, y traslación, y traición, y por tanto diferencia de lenguajes, malentendido – porque en la traducción el bienentendido es improbable o imposible –, violencia, confrontación, viaje, exilio. La tradición no es solo un esquema de textos puestos sobre una página de papel, ni se construyó a modo de charla junto al hogar de padres y de hijos, ni de amable conversación entre amigos. Cuando don José elaboraba un árbol genealógico y colocaba un cuento en árabe en la rama de al lado de un paralelo en castellano y de otro en francés, la impresión que podía transmitir / trasladar – el problema de la traducción, siempre ahí – era la de que coexistieron alguna vez, en espacios geográficos y culturales aledaños o solapados, todas esas tradiciones, conexas, trabadas, emparentadas entre sí, por no decir – porque eso sería ya sublimación intolerable – hermanadas. Los esquemas tematológicos no ofrecen espacios ni revelan rastros de las guerras que hubo de por medio, ni de los ganadores y perdedores, ni de las violencias, dolores y agravios. Y el análisis de los tipos y los motivos, si se rige por un utilitarismo puramente filológico, podrá ser utilísimo para muchas cosas, pero no para transmitir una percepción cálida, humana, cabal, de lo literario. Los conflictos históricos, sociológicos, ideológicos, culturales, que otros críticos buscamos auscultar en el corazón, o más bien en los intestinos y en los intersticios y fallas que hay entre estos relatos – porque no todos son puentes –, es imposible que salgan a la luz a partir del formato reduccionista del esquema o del árbol.

			Eso no era culpa de don José, sino limitación en el método. El utilísimo catálogo internacional de cuentos de Aarne-Thompson-Uther, que es herramienta que manejamos un día sí y otro también un sinnúmero de estudiosos de los cuentos que andamos repartidos por el mundo, y que don José se conocía al dedillo, por supuesto, se limita, también, a desgranar elencos bibliográficos – ni siquiera esquemas ni árboles –, y a permitir que nos apoyemos sobre un aparato erudito que resulta indispensable para que podamos elegir las opciones y los puntos de vista que gustemos, incluidos los sociológicos e ideológicos que no están desarrollados en ese catálogo.

			Yo no podría mantener mi postura de ahora – más atenta al conflicto, a la disonancia, al desorden, que la de don José – si él y otros sabios precursores no hubieran desbrozado antes el camino. Estoy seguro de que él agradecería lo uno – la continuidad, el respeto a su herencia – y transigiría benévolamente con lo otro – la discrepancia, la mirada hacia otros horizontes críticos –, porque a él también le tocó, sin romper con la cultura del momento, apartarse de modelos precedentes, abrir caminos nuevos, incurrir en novedades que tardaron en serle reconocidas. El testigo de los cuentos que entretuvieron su infancia, y que antes habían entretenido las infancias de sus mayores – y las de los mayores nuestros –, nos lo pasó a nosotros. No como legado cerrado y sellado, sino como invitación, franca y confiada, a que sigamos tejiendo en torno a él las redes de interpretación que a cada uno de nosotros y a cada generación nos corresponderá alterar y reconfigurar.

			Bibliografía citada

			Fradejas Lebrero, José (1953): «Para las fuentes de Galdós», Revista de Literatura, 4, págs. 319-344. 

			–	(1955): «Un cuento de don Juan Manuel y dos comedias del Siglo de Oro», Revista de Literatura, 8, págs. 67-80. 

			–	(1975): «Un juego medieval y su representación pictórica en Segovia», Revista del Colegio Universitario Domingo de Soto, 1, págs 9-18.

			–	(1985): Novela corta del siglo XVI, Barcelona, Plaza & Janés, 1985.

			–	(1993): «Poesía provenzal en Venezuela», Revista de Literatura Medieval, 5, págs. 289-294.

			–	(2005): Los evangelios apócrifos en la literatura española, Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos.

			–	(2008): Más de mil y un cuentos del Siglo de Oro, Pamplona-Madrid, Universidad de Navarra/Iberoamericana.

			–	(2010): «Disputa sobre las leyes entre griegos y romanos. (Textos poco conocidos)», en D. Paolini (coord.), De ninguna cosa es alegre posesión sin compañía: estudios celestinescos y medievales en honor del profesor Joseph Thomas Snow, II, Nueva York, HSMS, págs. 139-150. 

			–	(2011): «Los Ponces de Barcelona de Lope de Vega y Los tres consejos. Cómo un genio utiliza un cuento de tradición oral», Boletín de Literatura Oral, 1, págs. 7-13.

			Pedrosa, José Manuel (1995): «Peleas de ciegos, batallas de sastres, códices iluminados y canciones», en Las dos sirenas y otros estudios de literatura tradicional (De la Edad Media al siglo XX), Madrid, Siglo XXI, 1995, págs. 103-161.

			Salas de Lecuona, Yolanda (1985): El cuento folklórico en Venezuela (Antología, clasificación y Estudios), Caracas, Academia Nacional de la Historia, págs. 623-626.

		

		
			Bibliografía de José Fradejas Lebrero (1924-2010)
			
José Manuel Fradejas Rueda
			
Universidad de Valladolid

			Libros de investigación, de texto y ediciones 

			1.	La calle de Toledo. Madrid: Instituto de Estudios Madrileños, 1954 (Itinerarios de Madrid, 10), 37 págs. 

			2.	Teatro religioso medieval. Edición, prólogo y notas. Tetuán: Cremades, 1956 (Biblioteca Clásica de Bachillerato, 1), 66 págs. 

			3.	Quevedo y Villegas, Francisco de. El mundo por dentro. La isla de los Monopantos. Edición, prólogo y notas. Tetuán: Cremades, 1956 (Biblioteca Clásica de Bachillerato, 2), 54 págs.

			4.	Calderón de la Barca, Pedro. El gran teatro del mundo. Edición, prólogo y notas, Tetuán: Cremades, 1957 (Biblioteca Clásica de Bachillerato, 6), 77 págs.

			5.	Granada, Fray Luis de. Sermón de las caídas públicas. Edición, prólogo y notas. Tetuán: Cremades, 1957 (Biblioteca Clásica de Bachillerato, 8), 69 págs.

			6.	Vega, Lope de. La siega. Edición, prólogo y notas. Tetuán: Cremades, 1958 (Biblioteca Clásica de Bachillerato, 10), 87 págs. 

			7.	Alarcón, Pedro A. de. Cuatro historietas. Edición, prólogo y notas. Tetuán: Cremades, 1958 (Biblioteca Clásica de Bachillerato, 11), 76 págs. 

			8.	Pereda, José M.ª de. La leva. El fin de una raza. Edición, prólogo y notas. Tetuán: Cremades, 1958 (Biblioteca Clásica de Bachillerato, 12), 74 págs.

			9.	Tres elegías al dos de mayo. Edición y prólogo. Ceuta: [s. e]. 1958.

			10.	Geografía literaria de la provincia de Madrid. Madrid: Instituto de Estudios Madrileños, 1958, 260 págs.; 2.ª ed. Madrid, Instituto de Estudios Madrileños, 1992, 323 págs. 

			11.	La Virgen de la Almudena. Madrid: Instituto de Estudios Madrileños, 1959 (Temas Madrileños, XVIII), 55 págs., 4 láms. 

			12.	Tablas cronológicas de literatura española. Ceuta: [s.e], 1959. 10 h. 

			13.	López de Ayala, Pero. Libro de la caza de las aves. Edición modernizada y prólogo. Valencia, Castalia, 1959 (Odres Nuevos, 9), 247 págs.; 2.ª ed. Madrid: Castalia, 1969 y sucesivas reimpresiones. 191 págs.

			14.	Fernández de Moratín, Leandro. Madrid: Dirección General de Enseñanza Media, 1960 (Cátedra, 155), 32 págs. 

			15.	Espronceda, José de. El estudiante de Salamanca. Edición, prólogo y notas. Tetuán: Cremades, 1961 (Biblioteca Clásica de Bachillerato, 15).

			16.	Ceuta en la literatura. Ceuta: Instituto Nacional de Enseñanza Media, 1961, 60 págs.; 2.ª ed., Ceuta: Instituto Nacional de Enseñanza Media, 1962, 84 págs.; 3.ª ed. Ceuta: Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Ceuta, 1983, 84 págs.

			17.	Estudios épicos: El Cid. Ceuta: Aula Magna, 1962, 80 págs. 

			18.	Lope de las escuelas. Madrid: Ceca, 1962, 82 págs. 

			19.	Estudios épicos: El cerco de Zamora. Ceuta: Aula Magna, 1963. 61 págs.

			20.	Góngora, Luis de. El Polifemo. Con versión moderna. Ceuta: Instituto Nacional de Enseñanza Media de Ceuta. 1960 (Pliego de Poemas, 2), 25 págs.

			21.	Fernández Shaw, Carlos. Dos poemas proféticos. Ceuta: Instituto Nacional de Enseñanza Media de Ceuta, 1965 (Pliego de Poemas, 4), 14 págs.

			22.	Gómez Tejada de los Reyes, Cosme. Villancicos. Talavera de la Reina: INEM Padre Juan de Mariana, 1966, 6 h.

			23.	Quince cuentos ejemplares. Madrid: CECA, 1968. 110 págs.

			24.	Literatura medieval cetrera. Madrid: Facultad de Filosofía y Letras, 1969, 16 págs.

			25.	Lengua española: Primer curso de bachillerato. Madrid: G. del Toro, 19692.

			26.	Lengua española: Segundo curso de bachillerato. Madrid: G. del Toro, 1969.

			27.	Lengua y Literatura españolas: Tercer curso de Bachillerato. Madrid: G. del Toro, 1969.

			28.	Lengua y Literatura españolas: Cuarto curso de Bachillerato. Madrid: G. del Toro, 1969. 

			29.	La épica. Madrid: La Muralla, 1973 (Literatura en imágenes, 1), 56 págs. + 60 diapositivas. 

			30.	Vélez de Guevara, Luis. Poesías. Madrid, 1979.

			31.	Sendebar: libro de los engaños de las mujeres. Edición, prólogo y notas. Madrid: Editora Nacional, 1981 (Biblioteca de la literatura y el pensamiento universales, 36), 183 págs. + 3 h.

			32.	Salas Barbadillo, Alonso Jerónimo. La hija de la Celestina y La ingeniosa Elena. Madrid: Instituto de Estudios Madrileños, 1983 (Colección Escritores Madrileños, 11), xxxiv + 164 págs.

			33.	Vega, Lope de. El negro de mejor amo, Madrid: UNED, 1984. xxvii + 116 págs.

			34.	Novela corta del siglo XVI. Barcelona, Plaza y Janés, 1985 (Biblioteca Crítica de Autores Españoles, 33-34), 2 vols. xiii + 1022 págs.

			35.	Antología literario-cultural. Madrid: UNED, 1985, iv + 300 págs.

			36.	Juan Ruiz de Alarcón en Madrid. Madrid: Ayuntamiento de Madrid / Instituto de Estudios Madrileños, 1986 (Aula de Cultura: Ciclo de Conferencias: Americanos en Madrid, 6), 79 págs.

			37.	Literatura española. Madrid: UNED, 1987, 220 págs.; 2.ª ed. Madrid: UNED, 1988, 228 págs.

			38.	Antonio Ros de Olano. Madrid: Ayuntamiento de Madrid / Instituto de Estudios Madrileños, 1987 (Aula de Cultura: Ciclo de Conferencias: Americanos en Madrid, 19), 29 págs. 

			39.	La forma litánica en la poesía popular. Madrid: UNED, 1988. 118 págs. 

			40.	Sendebar o Libro de los engaños de las mujeres. Madrid: Castalia, 1990 (Odres Nuevos, 15), 160 págs. 

			41.	Calderón en Europa. Madrid: Ayuntamiento de Madrid / Instituto de Estudios Madrileños, 1991 (Aula de Cultura: Ciclo de Conferencias: Madrid, Capital Europea de la Cultura, 14), 48 págs.

			42.	Análisis de una comedia del Siglo de Oro: «El rufián dichoso» de Cervantes. Palencia: Centro Regional Asociado de la UNED, [1991], 50 págs.

			43.	Soldados españoles por Europa. Madrid, Ayuntamiento de Madrid / Instituto de Estudios Madrileños, 1992 (Aula de Cultura: Ciclo de Conferencias: Madrid, Capital Europea de la Cultura), 56 págs.

			44.	Vega, Lope de. La Virgen de la Almundena (poema histórico). Edición, prólogo y notas. Madrid: Instituto de Estudios Madrileños, 1993.

			45.	Narciso Serra (mi calle). Madrid: Ayuntamiento de Madrid / Instituto de Estudios Madrileños, 1994 (Aula de Cultura: Ciclo de Conferencias: El Madrid de Isabel II, 20), 68 págs.

			46.	Narciso Serra, poeta y dramaturgo. Madrid: Ayuntamiento de Madrid / Instituto de Estudios Madrileños, 1995 (Aula de Cultura: Ciclo de Conferencias: Revolución y Restauración en Madrid (1869-1902), 20), 86 págs.

			47.	Narciso Serra, La calle de la Montera. Madrid: Castalia / Comunidad de Madrid, 1997, 131 págs.

			48.	Francisco de Monzón. Madrid: Ayuntamiento de Madrid / Instituto de Estudios Madrileños, 1998 (Aula de Cultura: Ciclo de Conferencias: El Madrid de Felipe II, 4), 51 págs. 

			49.	San Bernardo, Abad de Caravaca. Milagros de Nuestra Señora. Madrid: ex tipographia unypressiana, 1998, 17 págs. 

			50.	Cruz, Ramón de la. Comedia mínima. Edición. Santa Cruz de la Sierra (Bolivia), 1998, 4 h.

			51.	El venerable Gregorio López. Madrid: Ayuntamiento de Madrid / Instituto de Estudios Madrileños, 1999 (Aula de Cultura: Ciclo de Conferencias: El Madrid de Felipe II, 12), 30 págs.

			52.	Miguel Gómez Andrea, Madrid. La Plaza Mayor. Madrid en viñetas. Prólogo. Madrid, La Librería, 2000.

			53.	Don Ciro Bayo y Segurola. Madrid: Ayuntamiento de Madrid / Instituto de Estudios Madrileños, 2001 (Aula de Cultura: Ciclo de Conferencias: Madrileños del siglo XX, 6), 44 págs.

			54.	Un madrileñista en la primera república. Madrid: Ayuntamiento de Madrid / Instituto de Estudios Madrileños, 2002 (Aula de Cultura: Ciclo de Conferencias: El Madrid de la República, 12), 38 págs.

			55.	Espronceda, José de. El estudiante de Salamanca y otros poemas. Barcelona: De Bolsillo, 2002, 200 págs.

			56.	Calvo Pinto y Velarde, Agustín. Silva Venatoria, modo de cazar todo género de aves y animales, su naturaleza, virtudes y noticias temporales. Granda de Salimes: J. L. Carnota, 2003 (Colección Venatoria Azor, 1), xxii págs. + 16 h. + 303 págs. + 4 h.

			57.	La lengua del «Fuero» de Madrid. Madrid: Ayuntamiento de Madrid / Instituto de Estudios Madrileños, 2003 (Aula de Cultura: Ciclo de Conferencias: El fuero de Madrid de 1202, 6), 31 págs.

			58.	Biografía de Juan Eugenio Hartzenbusch. Madrid: Ayuntamiento de Madrid / Instituto de Estudios Madrileños, 2004 (Aula de Cultura: Ciclo de Conferencias: Don Ramón de Mesonero Romanos y su tiempo, 6), 63 págs.

			59.	Ambrosio de Salazar, Cuentos. Edición y notas. Murcia: Real Academia Alfonso X el Sabio, 2004 (Biblioteca Murciana de Bolsillo), 301 págs.

			60.	Novela corta del siglo XVI. San Lorenzo de El Escorial: Ediciones Libertarias, 2005 (Clásicos Libertarias, 39-40), 2 vols. xiii + 1022 págs.

			61.	Los evangelios apócrifos en la literatura. Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 2005 (Estudios y Ensayos. Lírica Religiosa, 70), 610 págs.

			62.	Felipe V. Don Quijote, Tomo Vº. Madrid: CSIC / Instituto de Estudios Madrileños, 2005, 37 págs. + 55 págs. + 1 h.

			63.	León V de Armenia (Primero y único Señor de Madrid). Madrid: Instituto de Estudios Madrileños, 2007, 113 págs.

			64.	Más de mil y un cuentos del Siglo de Oro. Madrid / Frankfurt: Iberoamericana / Vervuert, 2008, 609 págs.

			65.	Alonso de Toro, Obras. Segovia: Fundación Instituto Castellano y Leonés de la Lengua, 2008 (Beltenebros Minor, 5), 145 págs.

			66.	La Puerta del Sol (Revista), Ayuntamiento de Madrid / Instituto de Estudios Madrileños (Ciclo de Conferencias La plaza de la puerta del Sol), Madrid, 2008, 27 págs.

			Artículos en revistas especializadas

			1.	«Compañía de partes», Cuadernos de Literatura, 1 (1947), 465-469.

			2.	«Berceo conocedor del Nuevo Testamento», Berceo, 6 (1951), 187-192.

			3.	«En torno a un romance de Leopoldo Lugones», Cuadernos de Literatura, 8 (1950), 261-276.

			4.	«Para las fuentes de Galdós», Revista de Literatura, 4 (1953), 319-344.

			5.	«Un cuento de don Juan Manuel y dos comedias del Siglo de Oro», Revista de Literatura, 8 (1955), 67-80.

			6.	«De Lope de Vega y Esteban Manuel de Villegas», Revista de Literatura, 8 (1955), 334-336.

			7.	«Un manuscrito con una obra de Juan de Mena», Revista de Literatura, 9 (1956), 149-152.

			8.	«Tres notas acerca del Crotalón», Revista de Literatura, 9 (1956), 143-147.

			9.	«De Pedro Alfonso a Espinel», Revista de Literatura, 9 (1956), 154-156.

			10.	«El Pleito de la Mona de Julián Aparicio», Revista de Literatura, 10 (1956), 130-142.

			11.	«Un poeta español del siglo XV, ajusticiado», Revista de Literatura, 11 (1957), 180-185.

			12.	«Tres centenarios: López de Zárate, Íñigo López de Mendoza, Marqués de Santillana y Baltasar Gracián», El libro español. Revista Mensual del Instituto Nacional del Libro Español, I, 2 (1958), 77-80.

			13.	«El evangelio árabe de la infancia y Lo libre deIs tres reys d’Orient», Tamuda (Tetuán), 5:1 (1957), 144-149.

			14.	«Musulmanes y moriscos en el teatro de Calderón», Tamuda (Tetuán), 5:2 (1957), 185-228.

			15.	«Tres notas literarias: “Una nota al Libro de Alexandre”; “Los cuentos de Alonso López Pinciano” y “Proclamación inédita del marqués de Santillana”», Revista de Literatura, 12 (1957), 110-114.

			16.	«Fuentes de una novela sobre Ceuta: Cabo de vara de Tomás Salvador», Tamuda (Tetuán), 6:1 (1958), 27-43.

			17.	«El romancero morisco», Cuadernos de la Biblioteca Española de Tetuán, 2 (1964), 39-74.

			18.	«¿Para qué sirve hoy el griego y el latín?, Revista de Enseñanza Media, 164 (1966), 877-878.

			19.	«La posible fuente de El verdugo de Balzac», Revista de Literatura, 30 (1966), 85-89.

			20.	«Un juego medieval y su representación pictórica en Segovia», Revista del Colegio Universitario Domingo de Soto, 1 (1975), 9-18.

			21.	«Juan Ramón Jiménez y Francisco Umbral», Revista de la Universidad de Madrid [Homenaje a Matilde Pomés], 26 (1977), 89-95.

			22.	«Una opinión más sobre la cántica “Eya velar”», Berceo, 94-95 (1978), 29-41.

			23.	«Varias versiones más sobre la fábula de la lechera», Cuadernos para la Investigación de la Literatura Hispánica, 1 (1978), 21-30.

			24.	«Interrelaciones entre el “Locus amoenus” de Berceo y el Alexandre», Berceo, 94-95 (1978), 85-87.

			25.	«Apostillas literario-artísticas. 1», Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, 45 (1979), 287-298. 

			26.	«Diario madrileño de 1636 (24 de mayo a 27 de diciembre)», Anales del Instituto de Estudios Madrileños, 16 (1979), 1-65.

			27.	«Una nota a Juan de Mena», Castilla, 1 (1980), 19-22.

			28.	«Una leyenda sobre el Palacio Real», Villa de Madrid, XVIII, 66 (1980-1981), 38-40.

			29.	«Tres notas a Miguel Delibes», Castilla, 2-3 (1981), 23-29.

			30.	«Un cuento tradicional puertorriqueño», Caribe, XI, 2-3 (1980-1981), 57-62.

			31.	«Apostillas literario-artísticas (II)», Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, 48 (1982), 209-222.

			32.	«Dos amigos de Fernán Caballero», Epos, 1 (1984), 279-281.

			33.	«Bahlul y Walter de España, I», Archivo de Filología Aragonesa, 30-31 (1982), 173-204.

			34.	«Bahlul y Walter de España, II», Archivo de Filología Aragonesa, 32-33 (1983), 7-31.

			35.	«Evolución hispánica de un cuento puertorriqueño», Anales de Literatura Hispanoamericana, 9 (1981), 85-97.

			36.	«Cantiga CVII o de Mari Saltos», Fragmentos, 2 (1984), 20-32.

			37.	«La posible fuente de El alcalde de Zalamea», Archivo de Filología Aragonesa, 34-35 (1984), 121-134.

			38.	«Cuatro versiones de una fábula», Notas y Estudios Filológicos, 1 (1984), 7-12.

			39.	«Poggio y El Lazarillo», Epos: Revista de filología, 1 (1984), 277-278.

			40.	«Una nota a La lozana andaluza», Epos: Revista de filología, 2 (1986), 331-332.

			41.	«El estilo de Azorín», Epos: Revista de filología, 2 (1986), 333-334.

			42.	«Seis cuentos de origen clásico en Lope de Vega», Boletín de la Academia Puertorriqueña de la Lengua Española, XIV, 2 (1986), 7-34.

			43.	«Media docena de cuentos de Lope de Vega», Anales de Literatura Española, 5 (1986-1987), 121-144.

			44.	«Una edición oportuna del Libro de la caça de las aves», Ínsula: revista de letras y ciencias humanas, 493 (1987), 5.

			45.	«Las “facecias” de Poggio Bracciolini (continuación)», Dicenda. Cuadernos de Filología Española [Arcadia: Estudios y textos dedicados a Francisco López Estrada], 7 (1988), 57-72.

			46.	«Un cuento del Sendebar», Epos: Revista de filología, 4 (1988), 389-391.

			47.	«Evolución de un refrán», Epos: Revista de filología, 4 (1988), 393-397.

			48.	«Las pícaras menores (Elena, Teresa, Rufina)», Ínsula: revista de letras y ciencias humanas, 503 (1988), 12-13.

			49.	«Fray Luis de Granada, algo más que ecologista», A Distancia, 2 (1988), vi-viii.

			50.	«Leyenda del gallo de Santo Domingo», Cuadernos para Investigación de la Literatura Hispánica, 12 (1990), 7-60.

			51.	«¿La vida imita al arte?: broma carnavalesca y tradición literaria», Voz y Letra. Revista de Filología, 1 (1990), 215-229.

			52.	«La patria de Fernando del Pulgar», Epos: Revista de filología, 6 (1990), 469-475.

			53.	«Un cuento de Bocaccio en el Siglo XIX», Epos: Revista de filología, 8 (1992), 489-491.

			54.	«Colocación de una estatua del rey nuestro señor don Carlos Quarto en la plaza de Zeuta y su manifestación al público el día 30 de mayo de 1794», Transfretana: revista del Instituto de Estudios Ceutíes [Homenaje a José García Cosío], 5 (1993), 149-152.

			55.	«Poesía provenzal en Venezuela», Revista de Literatura Medieval, 5 (1993), 289-294.

			56.	«La visión de San Pablo», Revista de Filología Española, LXXIII, 3-4 (1993), 392-397.

			57.	«Sobre “La oración del Justo Juez”, un texto desconocido», Revista de dialectología y tradiciones populares, XLVIII, 2 (1993), 289-292.

			58.	«Ruiz de Alarcón, un novohispano en Madrid», Anales de literatura hispanoamericana, 22 (1993), 25-48.

			59.	«Tres notas a La Celestina», Celestinesca, 17, 1 (1993), 47-56.

			60.	«Otra versión del canto toledano de la Sibila», Epos: Revista de filología, 9 (1993), 553-556.

			61.	«Ceuta en la Poesía Popular», Transfretana: revista del Instituto de Estudios Ceutíes, 6 (1994), 189-195.

			62.	«Dramaturgos menores madrileños», Torre de los Lujanes: Boletín de la Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País, 27 (1994), 153-196.

			63.	«Cazar aves con lumbre (más antiguo aún)», Celestinesca, 18, 1 (1994), 75-78.

			64.	«Rey Páxaro (un personaje folklórico desconocido y olvidado)», Revista de dialectología y tradiciones populares, 50, 1 (1995), 263-267.

			65.	«Identificación de Juan de Leganés (Nota para El Buscón)», Revista de Filología Española, LXXV, 1-2 (1995), 147-148.

			66.	«Fecha de la muerte del Abad Arredondo», Epos: Revista de filología, 11 (1995), 403-407.

			67.	«La forma litánica en la poesía del siglo XX», Revista de Literatura, 58, 116 (1996), 399-425.

			68.	«Evolución de la fábula de Aviano (del Alexandre a León Felipe)», Revista canadiense de estudios hispánicos, XXI, 3 (1997), 559-566.

			69.	«Fray Hernando de Talavera y el teatro: El Obispillo», Epos: Revista de filología, 12 (1996): 457-472.

			70.	«Nuevas versiones», Epos: Revista de filología, 13 (1997), 371-377.

			71.	«Beatriz de Nájera: Homenaje a La Rioja con motivo de la reunión de la CECEL», Berceo, 132 (1997), 29-40.

			72.	«Pliegos de cordel sobre Madrid», Anales del Instituto de Estudios Madrileños, 37 (1997), 321-358.

			73.	«Una carta inédita de Eugenio de Salazar», Revista de Filología Española, 78, 1-2 (1998), 157-169.

			74.	«Los bailarines irreverentes (Dos pliegos sueltos)», Epos: Revista de filología, 14 (1998), 541-561.

			75.	«Pliegos sueltos sobre Madrid», Anales del Instituto de Estudios Madrileños, 38 (1998), 317-354.

			76.	«Cuatro narraciones aljamiadas», Revista de la CECEL, 1 (2000), 57-79.

			77.	«Llanto poético al traslado de la Corte en 1601», Anales del Instituto de Estudios Madrileños, 40 (2000), 225-242.

			78.	«Don Ciro Bayo. Historias, leyendas y viajes americanos», Anales del Instituto de Estudios Madrileños, 41 (2001), 221-249.

			79.	«Efemérides: colocación de una estatua del Rey Nuestro Señor Don Carlos IV en la plaza de Zeuta y su manifestación al público el día 30 de mayo de 1794», Transfretana: revista del Instituto de Estudios Ceutíes, 7 (2001), 149-152.

			80.	«La forma litánica en el teatro: Siglos XVI-XVIII», Revista de Filología Española, LXXXI, 1-2 (2001), 89-135.

			81.	«La alquimia en la narrativa medieval (el alquimista fabricante de oro)», Garoza: Revista de la Sociedad Española de Estudios Literarios de Cultura Popular, 1 (2001), 107-132.

			82.	«Pompeyo Trogo y España. Libro XLIV», Revista de la CECEL, 2 (2002), 427-449.

			83.	«Sobre un cuento de Ambrosio de Salazar», Murgetana, 107 (2002), 53-63.

			84.	«Miguel Soria: Noticias de Madrid (1599-1621)», Anales del Instituto de Estudios Madrileños, 42 (2002), 239-268.

			85.	«La disputa de griegos y romanos en el folklore», Revista de dialectología y tradiciones populares, 58, 2 (2003), 223-236.

			86.	«La forma litánica en Iberoamérica», Mar Oceana: Revista del humanismo español e iberoamericano, 13 (2003), 41-56.

			87.	«Juan de Luque y su Divina Poesía», Boletín del Instituto de Estudios Giennenses, 184 (2003), 239-312.

			88.	«Aparisi Laporta, Luis Miguel, La Casa de Campo. Historia documental», Anales del Instituto de Estudios Madrileños, 43 (2003), 621-622.

			89.	«Completando las obras sueltas de Narciso Serra», Anales del Instituto de Estudios Madrileños, 43 (2003), 385-398.

			90.	«Manuel Alvar López (Vir bonus docendi peritus)», Sociedad Española de Lingüística, XXXIV, 1 (2004), 191-197.

			91.	«Anécdotas literarias del siglo XVI», Epos: Revista de filología, 20-21 (2004-2005), 263-276.

			92.	«Una novela rosa madrileña del siglo XVIII», Anales del Instituto de Estudios Madrileños, 44 (2004), 665-678.

			93.	«La Isabela (tragedia de Lupercio Leonardo de Argensola)», Archivo de filología aragonesa, 61-62 (2005-2006), 219-300.

			94.	«Guillén, Jorge, Cienfuegos», Anales del Instituto de Estudios Madrileños, 45 (2005), 856.

			95.	«Apostillas al catálogo tipológico del cuento folklórico español (1)», Estudios de Literatura Oral, 11-12 (2005-2006), 113-128.

			96.	«Algunas fábulas inéditas y otras no coleccionadas de don Juan Eugenio de Hartzenbusch», Anales del Instituto de Estudios Madrileños, 45 (2005), 589-616.

			97.	«Bandido en Cádiz, Héroe en Ceuta», Cuadernos del Archivo Central de Ceuta, 14 (2005), 61-78.

			98.	[Con José Luis Agúndez García], «Tradición oral y literatura (V.) Cuentecillos de Fernán Caballero en Rafael Boira», Revista de Folklore, 304 (2006), 120-131.

			99.	«Observaciones de Jerónimo de Huerta», Ilustración de Madrid, 2 (2006), 73-76.

			100.	«Algunas fábulas inéditas y otras no coleccionadas de don Eugenio Hartzenbusch (Continuación)», Anales del Instituto de Estudios Madrileños, 46 (2006), 767-786.

			101.	«La Virgen de Montserrate ayuda en Ceuta a los cautivos», Cuadernos del Archivo Central de Ceuta, 16 (2007): 151-162.

			102.	«Historia y milagros de Nuestra Señora de Guadalupe (s. XVI), Memorias de la Real Academia de Estremadura de las Letras y las Artes, 6 (2007), 15-45.

			103.	«Lorenzo Palmireno: cuentos», Archivo de Filología Aragonesa, 63-64 (2007-2008), 131-206.

			104.	«Sánchez Álvarez-Insúa, Alberto, Herodías-Salomé», Anales del Instituto de Estudios Madrileños, 47 (2007), 743-744.

			105.	«Luis López Jiménez», Anales del Instituto de Estudios Madrileños, 47 (2007), 737-742.

			106.	«Tradición y originalidad en una comedia de Ruiz de Alarcón», Revista de Filología Española, LXXXVIII, 2 (2008), 279-295.

			107.	«Notas sobre la relación de El valiente negro en Flandes de A. Claramonte», Murgetana, 119 (2008), 95-114.

			108.	«Poetas franceses en la Guerra de la Independencia», Anales del Instituto de Estudios Madrileños, 48 (2008), 445-458.

			109.	«Algunas versiones de “Progne y Filomena”», Revista de Filología Española, 91, 1 (2011), 43-64.

			110.	«Los Ponces de Barcelona de Lope de Vega y Los tres consejos. Cómo un genio utiliza un cuento de tradición oral», Boletín de Literatura Oral, 1 (2011), 7-13.

			111.	«“Rera”: historia de una palabra», Anuario de Lingüística Hispánica, 27 (2011): 49-55.

			Colaboraciones en obras colectivas

			1.	«La Virgen de la Almudena», en Vírgenes de Madrid. Madrid: Instituto de Estudios Madrileños / Santillana, 1966, 33-46 [Reimp.: Madrid Alcalá: Una diócesis en construcción. Madrid: 1982, 82-84].

			2.	«La Celestina», en Literatura de España: Edad Media. Francisco Ynduráin y Manuel Alvar (coords.). Madrid: Editora Nacional, 1972, 341-425.

			3.	«Ayala. Mercader y el desconocido cetrero Guarines», en Homenaje a D. Agustín Millares Carlo, II. Las Palmas de Gran Canaria: Caja Insular de Ahorros de Gran Canaria, 1975, 525-46.

			4.	«Introducción literaria», en Castilla la Vieja, II. Madrid: Fundación Juan March, 1975, 55-98.

			5.	«Nuestra Señora de la Almudena», en Diccionario de historia eclesiástica de España, IV. Madrid, CSIC-Instituto Enrique Flórez, 1975, 2211-2212.

			6.	«Literatura de la época románica», en El Románico. Madrid: Ministerio de Cultura, 1978, 49-67. 

			7.	«La literatura del renacimiento», en El Renacimiento. Madrid: Ministerio de Cultura, 1978, 65-77. 

			8.	«Literatura barroca», en El Barroco. Madrid: Ministerio de Cultura, 1978, 63-77. 

			9.	«De don Juan Manuel a Lope de Vega», en Estudios sobre la literatura y arte: dedicados al profesor Emilio Orozco Díaz, I. Nicolás Marín, Antonio Gallego Morell, Andrés Soria Olmedo (coords.). Granada: Universidad de Granada, 1979, 511-522.

			10.	«La calle de Toledo», en Madrid, I. Madrid: Espasa-Calpe, 1979, 61-90. 

			11.	«Folklore de El Buscón de Quevedo», en Homenaje a Quevedo. Memoria de la reunión plenaria de Institutos de Estudios Locales. Ciudad Real: Instituto de Estudios Manchegos, 1980, 53-62.

			12.	«Folklore en El Buscón de Quevedo», en Homenaje a Francisco de Quevedo. Ciudad Real: Clunia, 1980, 53-61 [Reimp.: Villa de Madrid, XVIII, 68 (1980), 33-36 y 74-77].

			13.	«Granada en la literatura», en Granada. Madrid: Ministerio de Cultura, 1980, 59-97.

			14.	«Algunas notas sobre Enrique Fi de Oliva, novela del siglo XIV», en Actas del I Simposio de literatura española: Salamanca, del 7 al 11 de mayo de 1979. Alberto Navarro González (coord.). Salamanca: Universidad de Salamanca, 1981, 309-360.

			15.	«La forma litánica hasta Berceo», en Actas de las III Jornadas de Estudios Berceanos. Logroño, Instituto de Estudios Riojanos, 1981, 63-71.

			16.	«La parábola del hijo pródigo en el teatro y la literatura», en Actas del Coloquio: Teoría y realidad en el teatro español del siglo XVII. La influencia italiana. Roma: Publicaciones del Instituto Español de Cultura

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Artículos de prensa

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

		
			Narrativa breve y literatura popular: 
un estudio inédito sobre la novela corta del siglo XVI 
de José Fradejas Lebrero 1
David González Ramírez
			
Universidad de Jaén

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Un manuscrito, varias revisiones

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Bibliografía

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

			

		

		
			Nota

			
			
			
		

		
			1. La novela: definición y evolución histórica 

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
				

				
					
				

				
					
				

			

		

		
			2. La novela corta medieval en el siglo XVI

			2.1. La doncella Teodor

			
			
			
			
			2.2. Enrique Fi de Oliva

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			2.3. La historia de la poncella de Francia

			
			
			
			
			
			
			
			2.4. Flores y Blancaflor

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

			

		

		
			3. Los libros de caballerías     

			
			
			
			
			
			
			3.1. Oliveros de Castilla y Artús de Algarbe

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			3.2. Vespasiano o la destruición de Jerusalem

			
			
			
			
			
			
			
			3.3. Roberto el diablo

			
			
			
			
			
			
			
			3.4. El conde Partinuplés

			
			
			
			
			
			
			
			
			3.5. La linda Magalona

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			3.6. Clamades y Claramonda

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			3.7. París y Viana

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

			

		

		
			4. Libro de los siete sabios

			
			
			
			4.1. El rey necio y el caballero astuto

			
			
			
			
			
			
			4.2. Amicus y Amelius

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
				

			

		

		
			5. Fray Antonio de Guevara 

			
			
			5.1. El villano del Danubio

			
			
			
			
			
			
			
				
					
				

			

		

		
			6. Pedro Serrano

			6.1. La serranilla

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
				

			

		

		
			7. Judit  

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
				

			

		

		
			8. Griselda

			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
				

				
					
				

			

		

		
			9. Fray Andrés de Olmos

			
			
			
			
			9.1. Una novela pedagógica

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
				

			

		

		
			10. Juan de Arce de Otálora

			
			
			
			10.1. Las hermanas moriscas

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
				

			

		

		
			11. Cristóbal de Villalón

			
			
			
			
			11.1. Los dos amigos

			
			
			
			
			11.2. La bella Saxe 1

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			11.3. La ballena

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			11.4. Tragedia de Mirrha

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

			

		

		
			12. Novela picaresca

			
			12.1. Lazarillo de Tormes

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
				

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			12.2. Segunda parte de Lazarillo de Tormes

			
			
			
			
			
				
					
				

				
					
				

			

		

		
			13. Novela morisca

			
			
			13.1. El Abencerraje

			
			
			
			
				
					
					
					
					
				

			

			
			
			
			
			
			
				
					
				

			

		

		
			14. Novela pastoril

			
			
			
			
			14.1. Antonio de Villegas, Ausencia y soledad de amor

			
			
			
			
			
			
				
					
				

				
					
				

			

		

		
			15. Luis Zapata

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
				

			

		

		
			16. Juan Timoneda

			
			
			
			
			
			
			
			16.1. Patraña I: Argentina y Tolomeo

			
			
			
			16.2. Patraña II: Griselda

			
			
			
			
				
					
				

			

			
			
			
			
			16.3. Patraña III: El santero

			
			
			
			
			16.4. Patraña IV: La bocca della verità

			
			
			
			
			
			16.5. Patraña V: Gregorio

			
			
			
			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

				
			

			
			16.6. Patraña VI: La bolsa perdida

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			16.7. Patraña VII. La duquesa de la rosa

			
			
			
			
			
			
			16.8. Patraña VIII. Prólogo de Las mil y una noches

			
			
			16.9. Patraña IX. Ceberino y Rosina

			
			
			
			
			
			16.10. Patraña X. Las trenzas

			
			
			
			
			
			16.11. Patraña XI. Apolonio

			
			
			
			16.12. Patraña XIV: La juez de su marido

			
			
			
			16.13. Patraña XV. Eufemia

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			16.14. Patraña XVI. Astiages, Harpago y Ciro

			
			
			
			
			16.15. Patraña XVII. El paje de santa Isabel

			
			
			
			
			
			
			
			
			16.16. Patraña XIX: La inocente Estefanía

			
			
			
			
			16.17. Patraña XX: Madrastra y entenado

			
			
			16.18. Patraña XXI: Geroncia

			
			
			
			
			16.19. Patraña XXII. Los dos amigos

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

			

		

		
		
			17. Anónimo  

			
			
			17.1. El rey soberbio

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			17.2. La honesta romana

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			17.3. La duquesita francesa

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			17.4. La profecía

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
				

			

			
			
			
			
			
			
			
				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

			

		

		
		
			18. Pedro de Salazar

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			18.1. Cuento I [Cuatro soldados y unos orgullosos viajeros]

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			18.2. Cuento II [Ejemplo moral ]

			
			
			
			
			
			18.3. Cuento III [La hija del papa: Susana ]

			
			
			
			
				
					
				

			

			
			18.4. Cuento IV [Soberbia, guerra y amor ]

			
			
			
			
			
			
			
			18.5. Cuento V [Faustina (novela bizantina) ]

			
			
			
			
			18.6. Cuento VI [Novela bizantina]

			
			
			
			
			
			
			18.7. Cuento VII [Amor y cautiverio ]

			
			
			
			
			
			
			18.8. Cuento VIII [Fidelidad de un privado ]

			
			
			
			
			
			
			18.9. Cuento IX [Estudiantina nocturna]2

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			18.10. Cuento X [Tres ninfas ]

			
			
			
			
			
				
					
				

				
					
				

				
					
				

			

		

		
			19. Francisco Mejía

			19.1. Catalina de Roma, prostituta

			
			
			
			
			
			
		

		
			20. Anónimo  

			20.1. Novela del cordero

			
			
			
			20.2. Quiera Dios, Matea, que este hijo nuestro sea

			
			
			
			
			
			
			
			
			20.3. Casarás y amansarás

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
				

			

		

		
			21. Alonso de Ercilla y Zúñiga

			
			
			21.1. Lautaro y Guacolda

			
			
			
			
			
			
			21.2. Tegualda

			
			
			
			
			21.3. Glaura

			
			
			
			
			
			
			
				
					
				

			

		

		
			22. El romancero: Pedro de Padilla

			
			
			
			
			
			22.1. Hero y Leandro

			
			
			
			
			
			22.2. Don Manuel de León y el alcaide de Ronda

			
			
			
			
			
			
				
					
				

				
					
				

			

		

		
			23. Cristóbal de Tamariz

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			23.1. El envidioso

			
			
			
			
			
			
			23.2. El estudiante

			
			
				
					
				

			

			
			23.3. Los bandos de Badajoz

			
			
			23.4. El falconero portugués

			
			
			23.5. La madrastra

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			23.6. Las flores

			
			
			
			
			
			
			
			23.7. El torneo

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			23.8. Un estudiante y una dama

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
				

			

			
			
				
					
				

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
				

				
					
				

				
					
				

			

		

		
			24. Julián Íñiguez de Medrano

			24.1. Silva curiosa

			
			
			
			
		

		
			25. Joaquín Romero de Cepeda

			25.1. Episodio pastoril de Rosián

			
			
			
			
			
		

		
			26. Novela bizantina

			
			
			26.1. José de Acosta, Bartolomé Lorenzo

			
			
			
			
			
			
				
					
				

				
					
				

			

		

		
			27. Lucas Gracián Dantisco

			27.1. Novela del gran soldán 

			
			
			
			
			
				
					
				

			

		

		
			28. González de la Torre

			28.1. El escudero fiel e ignorante

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			28.2. La incestuosa

			
			
			
			
			
			
			
			
		

		
			29. Jerónimo Covarrubias y Herrera

			29.1. Florisauro y Alcina

			
			
			
			
			
				
					
				

			

		

		
			30. Anónimo  

			30.1. La matrona de Éfeso

			
			
			
			
			
		

		
			31. Juan de Torres

			
			
			31.1. Excelencia de la verdad

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

		
			32. Bartolomé Villalba y Estaña

			
			
			32.1. El suegro y la nuera

			
			
			
			
			32.2. El capitán granadino

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			32.3. Glavino y Belesica

			
			
			
			
			
			
		

		
			33. Francisco Farfán

			33.1. Un crimen en Toledo

			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
				

			

		

		
			34. Diego de Yepes

			34.1. Las dos túnicas

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

		
			35. Mateo Alemán

			
			35.1. Bonifacio y Dorotea

			
			
			
			35.2. Ozmín y Daraja

			
			
			
			
			
			35.3. Dorido y Clorinia

			
			
			36. Antonio de Saavedra

			36.1. La joven Culhua

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
				

			

		

		
			37. Lope de Vega

			37.1. Amores en el alfoz de Madrid

			
			
		

		
			38. Cuatro novelas aljamiadas

			
			38.1. El baño de Zarieb

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			38.2. La doncella Carcayona

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			38.3. Almicded y Almayesa

			
			
			
			
			
			
			
			
			38.4. La ciudad de Alatón

			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
				

			

		

		
			Corpus bibliográfico. Con una adenda sobre la novela corta del Siglo de Oro 
M.ª Ángeles González 
Luque
			Universidad de Jaén

			
			Fuentes primarias

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Fuentes secundarias

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Adenda bibliográfica

			Del exemplum a la novela corta: intentos de definición

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Índices de motivos

			
			
			
			
			Folklore y literatura

			
			
			
			
			
			
			
			
			De la novela corta medieval

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			De la novela corta del Siglo de Oro

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

		
			
		

	OEBPS/Images/gonzalez-copertina.jpg
Trayectoria José

delanovelacorta Fradejas Lebrero

en el siglo XVI
edicion revisada y preparada por
David GonzAlez Ramirez.

umbral de
Guillermo Carrascon

José Manuel Fradiejas Rueda,
David Gonzilez Ramirez,
M.* Angeles Gonzilez Luque





OEBPS/Images/by-nc-nd.eu.png





